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ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  un  cementerio.  Es  de  noche.  En  el  centro  del 
escenario  aparece  la  Muerte  reclinada  sobre  un  sepulcro  adornado 
de  laureles.  Sale  laTida  por  la  izquierda,  trayendo  una  antorcha 
en  la  mano. 


Vida. 

Muerte. 
Vida. 
Muerte. 
Vida. 

Muerte. 

Vida. 


Muerte. 
Vida. 

Muerte. 


Luzca  mi  antorcha,  y  su  esplendor  divino 
de  polo  á  polo  el  universo  llene. 
¿Quién  turba  mi  silencio? 

Soy  la  Vida. 
¡Y  no  tiemblas! 

Ya  sé  que  eres  la  Muerte. 
Triste  el  suicida  á  mi  recinto  llama : 

si  te  cansa  el  vivir,  llega  y 

Detente , 
que  no  vengo  á  ofrecer  a  tu  fiereza 
el  homenaje  de  infinitos  seres. 
Todos  son  mios. 

Lo  serán;  mas  oye 
que  una  nueva  te  traigo,  aunque  te  pese. 
Acaba  pronto ;  y  pues  mi  rostro  miras , 
ruega  á  Dic 
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Vida.  Un  poder  superior  viene  conmigo. 

Muiírte.         Tan  sólo  Dios 

vida.  Escucha  y  obedece: 

Tres  siglos  há ,  que  en  la  poblada  esfera 
en  que  mi  cetro  su  dominio  extiende , 
un  hombre  floreció,  de  ingenio  raro, 
de  profundo  saber,  de  ánimo  fuerte, 
gran  poeta  y  maestro  de  verdades , 
que  torpe  adulación  encubre  siempre. 
Hombre  que  al  conocer  la  hipocresía 
en  que  el  mortal  su  vanidad  envuelve, 
con  arte  singular  labró  un  espejo 
para  que  en  él  la  humanidad  se  viese. 
El  Cielo  en  su  preclara  inteligencia 
posó  un  destello  de  su  luz  potente , 
y  al  enviarle  al  mundo  bullicioso 
determinó  que  extraordinario  fuese. 

Muerte.  ¡Y  bien!.... 

Vida.  Ese  hombre,  que  viviendo  pudo 

penetrar  hasta  el  antro  de  la  Muerte , 
ese  hombre,  que  me  hurtaste  algunas  horas 
antes  de  que  su  tiempo  se  cumpliese , 
hoy  debe  recobrar  por  breve  espacio 
su  vida  y  juventud. 

Muerta.  ¡Y  eso  pretendes! 

¿T-To  tienes  en  el  mundo  sus  escritos? 
¿No  te  dejé  su  nombre  y  sus  laureles? 
Pues  si  en  la  tierra  su  recuerdo  vive, 
si  respeté  su  gloria,  ¿qué  más  quieres! 

Vida.  Inútil  es  que  con  "altivo  acento 

á  mi  justa  demanda  te  rebeles. 
Quien  puede  más  que  tú  juzgó  mi  queja , 
y  su  vida  preciosa  me  concede. 

Muerte.  ¡Qué  has  dicho  !.... 

Vida.  Esas   cenizas  venerandas 

que  guardas  con  afán,  me  pertenecen. 
No  me  repliques  ya,  Muerte  sombría. 


Muerte. 
Vida. 
Muerte. 
Vida. 

Muerte. 


Vida. 


Que  vedo. 


Huye  pronto  de  aquí ¡Dios  me  protege! 

{Separándose  del  sepulcro.)  ¡He  de  volver! 

¡  Fatídica  amenaza ! 
¡  Tres  horas  nada  más ! 

Tres  horas.  ¡Vete! 
Corro  á  pedir  al  Tiempo  que  esa  vida 
presto  al  rigor  de  mi  guadaña  entregue. 
(Váse  la  Muerte;  la   Y  ida  se  acerca  al  se 

pulcro.) 
Cobra  tu  ser,  ingenio  peregrino ; 
al  mundo  torna ,  á  su  bullicio  vuelve ; 
tú  que  soñaste ,  y  con  discreta  pluma 
torpes  vicios  pusiste  de  relieve; 
tú  que  de  un  siglo  con  feliz  donaire 
mostraste  los  harapos  á  las  gentes , 
deja  el  sepulcro,  y  mira  cuál  se  agita 
la  sociedad  del  siglo  diez  y  nueve. 
{Toca  con  la  antorcha  en  el  sepulcro,  aírese 

éste  y  óyese  la  voz  de  Que  vedo  pee  dice:) 

«Un  miércoles  con  un  martes 
tuvieron  grande  revuelta 
sobre  que  ninguno  quiso 
que  en  sus  términos  naciera.» 

( Váse  la  Vida ,  Quevedo  sale  del  sepulcro  de- 
jando en  él  el  manto  de  la  Orden  de  Santia- 
go. Cambiase  la  decoración:  los  sepulcros 
se  vuelven  cuadros  de  flores  y  el  telón  repre- 
senta un  paseo  de  Madrid.) 

¡Qué  dulce  sueño!....  ¡Ay  de  mí! 

¡Otra  vez  vuelvo  á  la  tierra! 

¡Lupercio Gabriel!....  amigos!.... 

¡Nadie  á  mis  voces  contesta! 

¿Qué  tahúres  me  levantan? 

¿Qué  apetitos  me  despiertan? 

¿Qué  lengua  murmuradora 

sin  piedad  me  desentierra? 
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¿Sonó  del  Juicio  final 
la  pavorosa  trompeta, 
ó  tráenme  acá  ginoveses 
que  de  mis  deudas  se  acuerdan?.... 
¿Hay  busconas  en  el  mundo 
que  algo  que  pedirme  tengan, 
ó  ha  quedado  algún  doctor 
de  condición  tan  perversa, 
que  por  volverme  á  matar 
mi  aliento  vital  renueva?.... 

Nada  sé....  siento  en  la  mente 
la  luz  de  mi  inteligencia, 
y  al  verme  resucitado 
conozco  mi  mala  estrella! 

Bien  puedo  decir  mil  veces 
que  «no  hay  cosa  mala  ó  buena 
que,  aunque  la  piense  de  tajo, 
de  revés  no  me  suceda  ;» 

Pues  hoy  que  en  la  humilde  fosa 
pensé  en  el  Reqiñem  mtemam , 
mi  implacable  desventura 
me  hace  erupto  de  la  tierra, 
y  por  no  decir  Amen, 
ni  ser  difunto  me  deja. 

{Sale  im  muchacho  vendiendo  periódicos,    y 
ofrece  uno  á  Que  vedo.) 

Cómpremela ,  señorito , 

es  la  última  que  me  queda. 
Qufa'edo.         ¡Eh!....  (¡Señorito  me  llama! 

¿Seré  algún  niño  de  teta?) 

Trae  acá ;  pero  antes  dime: 

¿Dónde  estamos?....  ¿Qué  Era  es  ésta? 
Muchacho.      ¿Cuál  dice  V.?....  en  Madrid 

yo  no  sé  que  haya  otra  era 

que....  la  era  del  Mico. 
Quevedo.  Luego.... 


¿Es  éste  Madrid? 
Muchacho.  Sí. 

Que  vedo.  ¡Apenas 

recuerdo  ya!.... 
Muchacho.      [Mirando  con  extrañeza  á   Quevedo.) 

Y  qué  vestido!.... 

Oh  patria!....  ¡Bendita  seas! 

Cuántos  recuerdos  me  inspiras!.... 

Cuántos  dolores  me  acuerdas! 

Villa  ilustre  de  Madrid ! 

Corte  memorable!  ¡Deja 
que  con  lágrimas  salude 
las  auras  que  te  rodean! 
¡  Tú ,  que  en  tiempos  que  pasaron , 
más  que  corte  fuiste  cueva 
de  ambiciosos  favoritos , 
bandidos  con  excelencia! 
¡  Tú,  que  teniendo  salud 
te  viste  con  sanguijuelas, 
que  insaciables  te  chuparon 
los  tesoros  de  la  América! 

¡  Tú ,  que  en  suntuosos  palacios 
cobijaste  la  soberbia 
de  los  que  al  pueblo  vejaron 
con  derramas  y  gabelas ! 

Libre  ya  tras  luengos  años 
de  cortesanas  miserias , 
¡plegué  al  cielo  que  orgullosa 
guardes  tu  antigua  nobleza! 

¡  Plegué  á  Dios  que  llegue  á  ver 
que  hoy  entre  tus  hijos  reina 
la  honradez  y  la  justicia, 
la  virtud  y  la  riqueza ! 
Muchacho.      ¡Vaya  un  señor!....  ¡ahora  está 
recitando  una  comedia! 
[Alargando  el  periódico  á  Queoedo.) 
Ea,  ¿no  la  quiere  Vd.? 
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Quevedo,        ¡Ah!....  ya  me  olvidaba venga.  [Le  toma.) 

¡Pardiez!....  ¿Y  mis  antiparras!.... 

¡Bah!....  Me  enterraron  sin  ellas; 

pero  en  cambio  este  papel 

tiene  malísima  letra. 

Veamos ,  un  ciego  dijo, 

y  ese  soy  yo «Año  sesenta  {Leyendo.) 

»y  siete Calle  del  Rubio: 

«Eco  imparcial  de  la  etcétera.» 
(Después  de  leer  para  sí  algunas  líneas.) 

¡Voto  á!....  Y  esto  ¿es  castellano? 
Muchacho.      (Con  sencillez.) 

TÑo Si  es  La  Correspondencia. 

Quevedo.  (Leyendo.)  «Anoche  abrieron  sus  salones  con 
«un  petit  bal  los  Señores  Duques  del  Mucho 
» Rumbo,  en  cuyo  palacio  se  reunió  la  buena 
«sociedad  de  esta  Corte.  La  Señora  Condesa 
«hizo  los  honores  de  la  fiesta  con  la  ama- 
«bilidad  que  la  distingue.  Difícil  sería  men- 
cionar todas  las  bellezas  y  notabilidades 
«que  se  reunieron  en  aquel  encantado  re- 
«cinto;  veíanse  entre  ellas  á  las  lindísimas 
«hijas  del  ilustrado  orador  y  publicista 
«Sr.  Cotorrón;  á  la  esposa  del  bizarro  co- 
«ronel  Fierabrás;  al  probo  y  acaudalado 
«banquero  Sr.  Bolsa  Enjuta;  al  hábil  diplo- 
«mático  Sr.  Pan  Duro ,  y  á  gran  número  de 
«diputados  ,  senadores ,  periodistas  y  perso- 
«najes  políticos,  todos  eminentes  y  distin- 
«guidos  en  la  sociedad  por  sus  relevantes 
«prendas  personales.» 

(Declamando.)  Esto  me  parece  bien. 

Huélgome  de  todas  veras 

de  haber  topado  con  tantas 

bizarrías  y  eminencias. 
Muchacho.      Si  no  me  da  los  dos  cuartos, 

no  he  de  dejarle  que  lea. 
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Qüevedo.  {Leyendo.)  «El  Gobierno  cubre  todas  sus  aten- 
ciones con  la  mayor  exactitud  y  desaho- 
»go,  pues  las  arcas  del  Estado  tienen  para 
»ello  fondos  suficientes.» — «En  todas  las 
«provincias  sigue  inalterable  la  tranquili- 
»dad.» —  «Los  rumores  de  crisis  carecen 
» de  fundamento.» 
Muchacho.      Señorito,  ¿no  me  quiere 

despachar? 
Qüevedo.  ¿Qué  es  lo  que  esperas? 

Muchacho.      Que  me  dé  Y.  los  dos  cuartos. 
Qüevedo.        ¿Dos  cuartos?....  ¡Nada  más  cuesta 
un  papel  que  es  imparcial 
y  da  noticias  tan  buenas? 
Muchacho.      Nada  más. 
Qüevedo.  Pues  Dios  te  ayude, 

hermano,  y  te  dé  paciencia, 
porque  el  dar  me  desazona ; 
y  aunque  agradable  me  fuera, 
hoy  no  tengo.  A  los  difuntos 
los  vivos  ya  no  nos  dejan 
ni  un  cuarto  para  Aqueronte. 
Muchacho.      (Mirando  á  Qüevedo.) 

¡  Será  un  muerto  !  Esas  melenas 

y  ese  traje Yaya,  vaya, 

déme  acá,  y  no  me  entretenga. 

(Le  guita  el  periódico,  y  váse  volviendo  la 

cara.) 
(Oyese  la  alegre  música  de  una  comparsa  de  es- 
tudiantes. El  paseo  se  va  animando ,  la  gente 
cruza  en  todas  direcciones ,  y  pasan  algunas 
máscaras  con  variados  disfraces.  Qüevedo  se 
coloca  á  un  lado  y  contempla  el  cuadro.) 

(CORO  DE   !  STUDIAMES  DENTRO.) 

En  los  versos  de  la  copla 
y  en  los  ecos  del  cantar, 
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va  un  suspiro  disfrazado 
que  de  amor  te  quiere  hablar. 

Niña  hechicera 

sal  al  balcón, 

que  ya  te  espera 

mi  corazón. 

Quevedo.        {Hablando  mientras  el  canto.) 
¡Oh!....  sin  duda  en  Carnaval 

estamos ¡Esto  me  agrada! 

¡Qué  animación!....  ¡Cuánta  gente! 

¡Qué  figuras  tan  extrañas, 

y  qué  sombreros  tan  altos 

y  trasquilados  de  falda ! 

Si  á  éstos  les  llaman  de  copa, 

testimonio  les  levantan 

que  son  de  azumbre ,  y  no  pocos 

presumen  de  media  cántara. 

Paseante  I.°  ¡Qué  gran  ministro!....  energía, 

talento nada  le  falta! 

¡En  la  Gaceta  oficial 
no  caben  sus  alabanzas! 

Paseante 2."  Dice  Vd.  bien;  como  él  siga 
en  el  poder,  ya  la  patria 
se  puede  echar  á  dormir.  (Pasan.) 

Quevedo.        ¡Es  posible!....  ¿Hay  en  España 
buen  Gobierno?  ...  Por  lo  visto 
ya  se  ha  extinguido  la  casta 
de  los  Lermas  y  Guzmanes. 

Una  pollita  (Hablando  con  otra  que  pasa  á  su  lado.) 

Y  ¿qué  quieres?....  Cuando  se  ama 

Él  es  feo  como  un  coco , 

es  tuerto ,  y  ya  peina  canas ; 

pero  su  alma ¡Ah  si  supieras!.... 

¡El  D.  Rufo  es  una  alhaja! 

Quevepo.        ¡Oh  mundo  hermoso,  que  estimas 
al  fin  la  virtud  del  alma! 
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Paseante  3.°  (Hablando  con  otro.) 

Tengo  cincuenta  mil  duros  , 

pero  es  inútil ;  no  se  halla 

quien  los  tome ;  aquel  sujeto 

ya  no  los  quiere.  (Pasan. 

Quevedo.  ¡  Esto  pasa ! 

j  Pues  tanto  el  dinero  abunda ! 
¡  Oh  nación  afortunada  ! 

Paseante  4.°  (Hablando  con  otro.) 

Hoy  salgo.  Voy  á  León , 

vendré  pasado  mañana.  (Pasan.) 

Quevedo.        ¿Ida  y  vuelta?....  ¡No  es  posible! 
¡  Y  hasta  León !  ¡  Dios  me  valga ! 
¡Quién  es  capaz  en  dos  dias 
de  hacer  tan  luengas  jornadas , 
aunque  chismosos  le  lleven 
y  malas  nuevas  le  traigan? 
Cuando  un  privado  lo  ordena 
y  en  su  enojo  se  cabalga, 
yo  no  dudo  que  á  San  Marcos 
en  poco  tiempo  se  vaya. 

Pero  al  venir Al  venir, 

sé  muy  bien  cuánto  se  tarda. 
(Pasa)i  unos  niños  de  13  á  14  años  ) 

Niño  1."         Todo  la  ciencia  lo  explica, 
todo  el  ingenio  lo  abarca. 
Nosotros  los  que  estudiamos 
los  efectos  y  las  causas, 
no  admitimos  tradiciones, 
ni  misterios ,  ni  patrañas. 

Niño  2.°         Nuestros  abuelos,  jamás 

supieron  por  dónde  andaban. 

Quevedo.         ¡Ira  de  Dios!....  ¡Estos  chicos 
blasfeman  ó  disparatan! 
¿Será  verdad  que  las  ciencias 
estén  tan  adelantadas?.... 
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Niño  Io.  (A  otro  niño.)  ¿Tienes  tabaco? 

Niño  2."  Sí,  toma 

una  culebra.   (Queoedo  hace  un  gesto  de  sor- 
presa.  Los  niños  sacan  fósforos,  encienden 
unos  cigarros  y  vtmse.) 
Quevedo.  ¡No  gastan 

mal  desenfado  los  niños! 
(Sale  tena  comparsa  de  Estudiantes,  el  paseo  está 
lleno  de  gente ,  algunos  se  han  sentado,  y  las 
máscaras  cambian  algunas  palabras  con  los 
que  pasan.) 
Estudiante.    ¡Vaya  otra  copla,  muchachos! 

Postulante.    (Se  dirige  á  una  señorita.)  Señorita 

Quevedo.  ¡Qué  algazara! 

Estudiante.    ¡  Qué  vivan  los  estudiantes! 
Otro.  ¡  Qué  vivan  las  chicas  guapas! 

(CANTO.) 

CORO    DE    ESTUDIANTES. 

Este  mundo  bullicioso 
es  dulcísima  prisión, 
do  el  encanto  de  la  vida 
es  la  historia  del  amor. 

I).  Amadeo, 

mire  V.  bien, 

que  hay  en  el  mundo 

mucho  que  ver. 

(El  postulante    recibiendo  una  moneda  de  la 
señorita  á  quien  hablaba.) 

Postulante.    Dios  te  dé  un  novio  muy  guapo. 
Estudiante.    Adelante ,  camaradas. 

(Vánse  los  estudiantes ;  gran  animación  en  el 
paseo.) 
Quevedo.        Y  ¿qué  hago  yo ,  cuando  todos 

muy  contentos  se  barajan, 
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y  con  gritos  de  alegría 

á  sus  instintos  se  lanzan? 

Me  siento  joven  ;  también 

esta  atmósfera  me  halaga 

quiero  gozar,  que  hoy  el  mundo 

promete.  {Repara  en  una  hermosa  dama  que 
pasa  á  su  lado.) 

¡Ah!....  ¡qué  linda  cara! 

Conozco  á  las  españolas 

en  su  donaire  y  su  gracia. 

¿Quién  no  peca  si  las  mira?.... 

Vuelvo  á  ser  Adán. 

{Al  ir  en  seguimiento  de  la  dama  sale  el  Des- 
engaño y  le  detiene.  Este  personaje  es  un  ve- 
nerable anciano  que  viste  con  ropaje  talar  de 
colores  oscuros.) 
Desengaño.  Aguarda. 

Quevedo.         j  Eh qué  es  esto?  ¿Quién  sois? 

Desengaño.  ¡  Detente  ,  loco ! 

Quevedo.         Quiero  gozar,  soltadme  ,  ¡pese  al  diablo! 
Desengaño.     ¿Pues  ya  no  me  conoces?  Soy  tu  amigo. 
Quevedo.         ¡Oh  qué  gran  necedad !....  Perdone ,  hermano. 

Mis  amigos  ya  han  muerto. 
Desengaño.  Mas  no  todos. 

Quevedo.         Igual  es ,  han  pasado  muchos  años  , 

y  aunque  alguno  viviese En  este  mundo 

no  hay  estrecha  amistad  que  dure  tanto. 
Desengaño.     Prisa  llevas. 

Quevedo.  Me  llaman  los  placeres. 

Desengaño.     Pues  yo  ni  te  despido  ni  te  llamo. 
Quevedo.         ( ¡  Cara  de  tribunal  tiene  este  viejo ! ) 

¿Quién  sois  en  fin?...  . 
Desengaño.  Yo  soy  El  Desengaño. 

Quevedo.         ¡Ah,  ya  os  recuerdo!....  (Le  estrecha  la  mano 
y  continúa  con  marcada  tristeza.) 

Mas venis  muy  pronto. 

Desengaño.     Es  que  te  quiero  ser  menos  amargo. 
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Quevedo.        Era  yo  tan  feliz  hace  un  momento, 

que  no  sé  si  me  alegro  de  encontraros. 

Desengaño.     (¡Todos  así!) 

Quevedo.  Soltad ,  porque  en  el  alma 

siento  la  frialdad  de  vuestra  mano. 

Desengaño.     Pues  no  te  ha  de  pesar  si  ella  te  guia. 

Quevedo.        (¡Me  ha  puesto  de  un  humor  endemoniado!) 

Desengaño.     Si  entre  esa  multitud  que  te  enamora 
cruzar  pretendes  con  seguro  paso  ; 
si  el  mundo  quieres  ver,  cual  yo  le  miro , 
de  vanas  apariencias  despojado, 
no  te  apartes  de  mí ,  de  mí  te  fia ; 
mi  voz  escucha,  que  verdades  hablo. 
( Suelta  la  mano  de  Quevedo  ,  y  éste  recobra 
sw  buen  humor.) 

Quevedo.        (No  le  he  de  rechazar).  Sea  en  buen  hora. 
Hablemos,  ya  que  estáis  desocupado. 

Desengaño.     ¡Desocupado  has  dicho? Por  ventura, 

¿yo  soy  duque  ,  marqués  ó  propietario 
que  vivo  de  mis  rentas  ,  y  en  el  mundo 
como,  duermo,  paseo,  triunfo  y  gasto? 
¡  Pluguiera  á  Dios !  ¡  Mas  otro  es  mi  destino ! 
¡Ay  de  mí!....  La  enseñanza  es  mi  trabajo, 
y  no  hay  que  decir  más. 

Quevedo.  Pues  todavía 

á  los  hombres  ¿no  habéis  desengañado? 

Desengaño.     Poco  sirve  mi  afán,  porque  en  el  mundo 
hoy  se  discurre  y  se  alambica  tanto 
para  que  el  fraude  crezca  y  la  mentira, 
que  pueden  más  que  yo  tantos  engaños ; 
y  fatigado  estoy,  y  estoy  dos  dedos 
de  volverme  tumbón  y  haraganazo. 

Quevedo.        Según  eso  también  la  hipocresía 
¿reina  en  la  sociedad? 

Desengaño.  Con  tanto  escándalo , 

que  la  verdad  que  antaño  andaba  en  cueros 
va  disfrazada  y  ruborosa  ogaño. 
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Quevedo.        Y  ¿hay  necios  en  el  mundo? 

Desengaño.  ¡  Dios  bendito ! 

Los  hay  de  mil  linajes  y  tamaños, 
con  barruntos  de  sabios  y  discretos 
y  humos  de  ilustración  y  de  adelanto. 
Los  hay  de  tocador  y  rinconera, 
de  coldcream  y  cosmético  pringados; 
y  en  fin,  los  hay  con  fuerza  ejecutoria 
que  llevan  el  desahucio  aparejado. 
¡  Como  nunca  les  pude  hallar  el  seso, 
les  tengo  que  dejar  con  sus  engaños, 
viendo  con  pena  que  en  el  mundo  suelen 
cargar  con  la  limosna  y  con  el  santo! 

Quevedo.         ¡  Por  Dios  que  vuestra  plática  es  sabrosa! 
Confieso  que  os  escucho  embelesado. 

Pero  decid Mi  patria  me  interesa, 

y  ante  todo  quisiera  preguntaros: 
¿Qué  es  de  España?... .  ¿Qué  leyes  la  acreditan? 
¿Quién  gobierna  la  nave  del  Estado? 
Hace  poco  escuché 

Desengaño.  Basta  ,  hijo  mío, 

que  es  el  asunto  peligroso  y  arduo  , 
y  tal  conversación  no  es  oportuna. 
Tal  vez  mañana.  [Dirige  á  su  alrededor  una 
mirada  investigadora. ) 

Quevedo.  ¡  Qué! ....  ¿qué  estáis  mirando? 

¿Dura  la  Inquisición?.... 

Desengaño.  No,  pero Calla. 

Siempre  fué  el  más   discreto  el  más  callado. 

Quevedo.         Y  el  más  rico.  Aunque  entiendo  que  el  dinero 
ya  no  es  tan  poderoso ¡Y  es  bien  claro! 

Desengaño.     ¡Qué  has  dicho! 

Quevedo.                                       En  un  país  donde  los  duros 
por  el  amor  de  Dios  andan  buscando 
quien  les  preste  un  lugar  en  su  gabeta 

Desengaño.     ¿Dónde  vas  á  parar?....  ¿Tal  has  pensado? 
Hijo  mió ,  el  dinero  está  medroso 
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desde  que  anduvo  suelto  el  despilfarro. 

No  preguntes  al  mundo  cómo  vive; 

escúchale ,  y  oirás  á  cada  paso : 

«Aun  no  cobré. — No  vendo. — No  se  fia. — 

Hoy  no  puedo. — Volved. — No  tengo  un 

cuarto.» 

¿Quieres  ver  lo  que  vale  una  peseta? 

¿Quieres  ver  si  el  dinero  es  estimado? 

Pues  mira  y  juzga  tú.  (Se  oyen  muchas  voces.) 
Que  vedo.  ¿Qué  ruido  es  este? 

(Pasa  rodando  una  peseta  de  grandes  dimensio- 
nes ,  á  la  que  vienen  siguiendo  en  tropel  per- 
sonas de  todas  clases,  sexos  y  edades;  unos 
traen  escopetas ,  otros  redes ,  cañas  de  pescar 
y  reclamos;  entre  ellos  viene  el  Amor  y  el 
Diablo.  Todos  se  empujan  y  atropellan ,  pa- 
sando de  largo  y  cayendo  mnclios  al  suelo. 
Las  gentes  que  paseaban  siguen  también  á  la 
peseta.) 

Unos.  ¡  Mia  es  ya ! 

Otros.  ¡  Yo  la  pesco ! 

Otros.  ¡  Yo  la  cazo ! 

El  Diablo.     ¡Ja,  ja,  ja,  ja!.... 

Desengaño.  La  humanidad  es  ésta. 

Mujeres.         ¡Bien  mió! 

Otras.  ¡Dulce  bien! 

Niñas.  ¡Te  adoro! 

El  Amor.       (Tirando  una  flecha.)  ¡Te  amo! 

Quevedo.        ¡  Qué  horrible  confusión ! 

(Sale  un  viejo  mal  vestido  que  sigue  pausada- 
mente a  la  peseta. ) 
Viejo.  No  me  apresuro , 

porque  mia  ha  de  ser  al  fin  y  al  cabo. 
Desengaño.    Éste  dice  verdad ,  que  es  usurero. 
Quevedo.        ¡Pues  entre  el  Diablo  y  él ,  prefiero  al  Diablo! 

( Vánse  todos  y  sólo  quedan  Quevedo  y  el  Des- 


Que  vedo. 

Desengaño. 

Virtud. 
Quevedo. 

Desengaño. 

Quevedo. 

Desengaño. 


Quevedo. 

Desengaño. 
Quevedo. 


Prójimo  1.' 
Virtud. 
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engaño.  Oyense  á  un  lado  gritos ,  ayes  y  ex- 
clamaciones que  llaman  la  atención  á  aqueW% 

Mirad ¿Qué  sucede  allí? 

¡  Está  el  pueblo  alborotado ! 

No  es  nada;  han  atropellado 

á  una  señora. 

{Dentro.)  ¡  Ay  de  mí! 

¡Cocheros  hay!....  Ellos  son, 

conozco  sus  desafueros. 

¡No  atrepellan  cien  cocheros 

lo  que  arrolla  una  ambición! 

¡Es  posible!....  A  los  aurigas 

¿pudisteis  domesticar? 

¿Vuelves  á  disparatar? 

No  lo  pienses  ni  lo  digas. 

Devotos  del  aguardiente 

son  hoy,  lo  mismo  que  ayer, 

que  ganan  para  beber  :  i 

atrepellando  á  la  gente. 

Pero  están  fuera  de  quicio , 

y  andan  mustios  y  celosos 

de  ver  que  los  ambiciosos 

les  han  quitado  el  oflcio. 

No  les  quitarán  la  fama 

que  en  el  pescante  han  ganauo. 

Mas  decid :  ¿quién  ha  causado 

la  desgracia  de  esa  dama? 

Los  que  en  confuso  tropel 

tras  la  peseta  corrían. 

¡Ellos!....  Sí Por  Dios  que  hacían 

muy  desdichado  papel. 

{Salen  algunos  Prójimos  trayendo  en  un  sillais, 
á  La  Virtud,  vestida  modestamente.) 

¿Qué  os  duele? 

Su  ceguedad, 
que  á  mi  cariño  se  opone. 
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Prójimo  2."     ¡  No  lloréis! 
Virtud.  ¡Dios  les  perdone! 

¡  Oh  mísera  humanidad ! 
Quevedo.         ¡Hermosura juventud!.... 

¡  Todo  en  ella  me  enamora ! 

¿  Conocéis  á  esta  señora? 

¿Quién  es? 
Desengaño.  Es  Doña  Virtud. 

Quevedo.        (Dirigiéndose  á  ella.) 

¡Virtud!....  A  abrazarla  corro. 
Desengaño.     (Deteniéndole  con  severidad.) 

Cocheril  es  tu  intención. 
Quevedo.         ¿Eh? 
Prójimo  1."  Llevadla  en  el  sillón 

á  la  Casa  de  Socorro.  (Lié caula.) 
Quevedo.         ¿Casa  de  Socorro? 
Desengaño.  Sí. 

Quevedo.         Me  place  la  novedad. 
Desengaño.     Un  templo pobre  en  verdad, 

el  hombre  ha  labrado  allí. 

En  él  halla  el  afligido 

cuantos  auxilios  afana , 

pues  la  Caridad  cristiana 

tiene  allí  su  casto  nido. 
Quevedo.         Esto  me  consuela  un  poco. 

(Oyese  gran  ruido  y  voces  de  gente  que  se  acerca.) 
Unos.  (Dentro.)  ¡Bravo,  bravo! 

Otros.  (ídem.)  ¡Incomparable!! 

Otros.  (ídem.)  ¡  Ciña  inmortales  coronas! 

Otros.  (ídem.)  ¡Canten  su  gloria  los  vates! 

Quevedo.        ¿Qué  ruido  es  éste? 
Desengaño.  El  aplauso 

de  los  hombres  populares. 

(Pasa  una  gran  comparsa  presidida  por  La 
Locura.  Muchas  señoras  elegantes  y  caballe- 
ros de  frac  y  guante  ¿lauco    victorean  á  un 
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hombre  que  llevan  en  triunfo.  Este  viste  de 
acróbata  y  trae  al  pecho  muchas  condecora- 
ciones; viene  precedido  de  un  mozo  que  trae 
en  un  palo  un  gran  cartel  que  dice  en  letras 
muy  grandes :  « James  Piquens ,  prodigio 
humano;»  y  toca  una  trompeta;  le  rodean 
varios  caballeros  que  tocan  bombos  y  platillos 
con  un  entusiasmo  furioso.  Todos  aclaman  al 
héroe  y  le  of reten,  coronas  y  laureles.  El  sa- 
luda con  afectada  modestia.  Un  Gacetillero 
va  escribiendo  elogios  en  una  tira  de  papel,  y 
varios  mozos  expenden  programas  y  fotogra- 
fías. Mezclado  entre  la  gente  pasa  Un  filósofo 
pobremente  vestido  que  presencia  la  ovación 
con  estoica  impasibilidad ,  mientras  come  con 
gran  apetito  un  pedazo  de  pan.) 

Locura.  ¡Gloria  al  artista  eminente!.... 

Dama  1.a        ¡Qué  buen  mozo! 
Dama  2.a  ¡Qué  elegante! 

Quevedo.        Ruidosa  es  la  procesión. 

¡Un  hombre  desnudo!....  ¡Tate! 

Aquel  es  San  Sebastian  , 

le  conocí  por  el  traje. 
Gacetill.        {Escribiendo.)  Héroe:  Mañana  tendrá 

el  honor  de  presentarse 

Vendedor.      ¿Quién  quiere  fotografías? 
Repart.  Tomad;  función  para  el  martes. 

Quevedo.        {Dirigiéndose  á  un  caballero.) 

¿Qué  hombre  es  éste? 
Carall.  ¡¡James  Piquens!! 

Quevedo.         Y  ¿quién  es  el  Sr.  James? 

¿Por  qué  le  aplaudís?....  ¿Es  sabio, 

es  general navegante?.... 

Carall.  ¡Es  el  pasmo  de  la  Europa! 

¡  Da  tres  vueltas  en  el  aire ! 

¡  Salta  encima  de  un  caballo ! 
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¡  Y  se  afeita  en  el  alambre  ! 
Dama  1."       Mañana  honrará  mi  casa. 
Dama  2."       Á  la  mia  irá  esta  tarde. 
Locura.          ¡Viva  James  Piquens! 
Todos.  ¡Viva! 

( Vánse  haciendo  un  estrépito  horroroso  y  abo- 
nador.) 
Qukvedo.        ¡Oh  músicos  infernales!  (»S'e  tapa  los  oídos  y 
después  continúa.) 

Si  esto  hace  la  humanidad 

con  un  hombre  de  esta  clase , 

¿cómo  premia  al  entendido? 

¿cómo  á  los  héroes  aplaude? 
Desengaño.     Con  la  envidia  y  la  amargura; 

muchas  veces  con  el  hambre , 

y  poco  más ,  poco  menos , 

como  á  Miguel  de  Cervantes. 

Mira ¿no  ves  aquel  hombre 

de  apariencia  miserable? 

Pues  en  su  frente  espaciosa 

brilla  un  pensamiento  grande. 

Como  el  mundo  que  le  mira 

ve  la  ruindad  de  su  traje, 

no  se  promete  grandezas 

de  quien  intrigas  no  sabe. 
Qüevedo.        Y  ¿por  qué  no  le  decís 

que  no  discurra y  que  salte? 

Desekgaño.    No  envidia  el  hombre  discreto 

triunfos  que  tan  poco  valen.  (  Váse  el  Filósofo.) 
Qüevedo.        Muy  perdido  encuentro  al  mundo. 

(Sale  el  Teatro  antiguo  ,  vestido  de  cortesano 
de  la  época  de  Felipe  IV;  trae  en  la  mano 
unos  pergaminos ,  y  viene  coronado  de  laurel; 
le  acompaña  El  Skntimiexlo  del  Arte  ,  que 
viste  una  túnica  corta ,  manto  y  sandalias; 
tamlien  trae  ceñida  una  corona.) 
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Teatro.  ¡  Triste  desengaño !  ¡  Nadie 

se  acuerda  ya  de  nosotros ! 

Quevedo.        Yo  conozco  esos  semblantes. 

Desengaño.     Son  El  Teatro  español 

y  El  Sentimiento  del  Arte. 
Escúchales. 

Teatro.  Tú  que  á  Lope 

y  á  Calderón  inspiraste, 
grabando  en  páginas  de  oro 
sus  gloriosas  mocedades , 
¿por  qué  no  prestas  ahora 
tu  soplo  vivificante 
á  los  modernos  autores? 

Sentís!.  ¡  Ay!  Porque  todo  es  en  balde. 

Ya  no  se  escriben  comedias 
sólo  por  amor  al  Arte. 
Mil  veces  busco  á  un  autor 
y  le  digo  :  «  No  desmayes ; 
sigúeme;  daréte  gloria.)) 
Mas  aunque  quiera  escucharme , 
le  obligan  con  más  imperio 
sus  propias  necesidades. 
El  casero ,  un  buen  amigo 
que  le  adelantó  mil  reales ; 
el  sastre  que  le  persigue , 
y  otras  gentes  incansables , 
son  las  musas  que  le  inspiran  , 
diciéndole  á  cada  instante  : 
«  Mira  que  se  acaba  el  mes 
y  que  tienes  que  pagarme. 
Arregla  un  drama;  traduce 
á  destajo ,  y  no  te  pares 
en  floreos.  Date  prisa, 
aunque  escribas  disparates. 
Poco  arriesgas  si  te  silban. 
Mucho  cobras  si  te  aplauden. 
El  dinero  da  nobleza. 


Teatro. 
Sentim. 
Teatro. 
Sentim. 
Que  vedo. 


Desengaño. 


QíTEVF.DO. 


Desengaño. 

QüEVEDO. 
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La  gloria  se  alcanza  tarde 

Y  si  no  me  pagas  pronto, 
te  llevo  á  los  tribunales. 

Y  ¿qué  culpa  tengo  yo? 

¡No  tiene  la  culpa  nadie! 

¡  Ay  de  mí !  ¡  Suyo  es  el  templo ! 

Dices  bien.  Nuestra  es la  calle.  (Pasan.) 

¡Esto  sucede!....  Pues  qué, 
¿perdieron  las  bellas  artes 
su  estimación? 

No  lo  creas. 
Eso  no.  Chicos  y  grandes 
las  elogian  á  porfía , 
y  por  honrarlas,  y  honrarse, 
es  artista  el  peluquero , 
y  el  murguista ,  y  el  danzante , 
y  el  remozador  de  puertas, 
y  el  alfarero,  y  el  sastre. 

Pero ,  hijo :  todo  es  bambolla , 
humo  y  pomposos  alardes , 
aplausos  que  no  alimentan, 
lisonjas  que  lleva  el  aire. 

La  música  es  la  que  priva. 
Hoy  el  dichoso  cantante 
que  lanza  un  do  sostenido 
entre  cuatro  esparavanes, 
ese  es  el  héroe ,  el  non  plus', 
el  dios  del  mundo  elegante, 
el  sabio  que  decir  puede 
cada  noche  al  acostarse: 
«Newton,  Sócrates,  Colón, 
"fuisteis  unos  badulaques.» 
¿Posible  es  que  el  mundo  dé 
en  locuras  semejantes? 

Por  la  cuenta,  un  hombre  tiple 

No  sigas,  que  ese  no  vale. 
Huélgome  de  que  la  música 
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tantas  emociones  cause. 
¿Y  la  pintura? 

Desengaño.  Esa  siempre 

mudando  de  vecindades. 
Cansada  ya  de  habitar 
chamizos  y  soportales, 
á  las  caras  de  las  feas 
ha  venido  á  aposentarse. 

Quevedu.        ¿Y  la  Escultura? 

Desengaño.  La  pobre 

tan  desatendida  yace , 
que  entre  las  clases  pasivas 
no  la  conociera  nadie. 

Que  vedo.        ¿Y  hay  poetas? 

Desengaño.  ¡  Quién  lo  duda ! 

Los  hay  á  parvas,  á  enjambres. 
Siempre  con  sus  arroyuelos , 
y  sus  perlas ,  y  corales , 
y  sus  florestas  umbrosas, 
y  con  sus  canoras  aves. 
Los  hay  de  escalera  arriba , 
tan  valientes  y  marciales , 
que  con  hurras  y  bravatas 
se  meriendan  al  dios  Marte. 
Los  hay  tristes  y  llorosos , 
que  gimen  en  consonantes, 
sin  dejar  á  las  estrellas 
que  sosieguen  ni  descansen. 
En  ñn,  en  el  mundo  viven 
y  andan  tétricos  y  errantes  , 
chorreando  maldiciones , 
promoviendo  tempestades , 
y  granizando  letrillas , 
y  diluviando  romances. 
Si  quieres  que  te  presente 
unos  cuantos  centenares , 
ellos  son  como  la  grama , 
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que  se  cria  en  todas  partes. 
Quevedo.        ¡  No  por  Dios ,  no  me  pongáis 

de  sus  cantos  al  alcance! 

que  yo  no  soy  San  Esteban , 

y  por  él  pueden  tomarme. 
Desengaño.     Temibles  son. 
Quevedo.  Y  ahora  bien. 

¿Qué  es  lo  que  los  hombres  saben 

de  su  existencia?  No  há  mucho 

vi  pasar  á  unos  rapaces 

que  de  las  ciencias  hablaban. 
Desengaño.    Ya  escuché  sus  necedades. 

Hijo,  el  orgullo  del  hombre 

mucho  quiere  remontarse , 

y  mientras  busca  en  su  ciencia 

de  un  Dios  eterno  el  linaje , 

y  con  groseros  sentidos 

se  esfuerza  para  mirarle , 

no  advierte  cuál  se  refleja 

su  noble  y  grandiosa  imagen 

en  los  campos,  y  en  las  flores, 

en  las  nubes ,  y  en  los  mares. 
Quevedo.        Pero  de  tejas  abajo 

¿qué  hizo  el  hombre? 
Desengaño.  Esfuerzos  haee 

que  te  han  de  asombrar. 

Quevedo.  Sepamos 

Desengaño.    ¡  Mira  !  {Óyese  el  silbido  de  una  locomotora.) 
Quevedo.  ¡Qué  impulso  gigante 

da  movimiento  á  esas  ruedas ! 

¿qué  monstruo  á  mi  encuentro  sale? 

{Pasa  un  tren.) 

Desengaño.    Ese  es  el  vapor. 
Quevedo.  ¡  Confuso 

me  dejais ,  y  en  este  instante 

siento  admiración  y  miedo ! 
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¡  No  hay  corchete  que  le  alcance ! 

¡Oh  cuan  rápido  se  aleja!.... 

(Que cedo  está  embelesado  siguiendo  con  la  vista 
el  tren,  y  El  Desengaño  le  hace  mirar  á  un 
aereonauta  que  cruza  en  tena  barquilla  'pen- 
diente de  un  globo.) 
Desengaño.     Mira. 
Quevedo.         ¡  Extraño  navegante! 

¡  Prodigiosa  maravilla ! 

¡  Oh  venteros  infernales , 

sólo  á  vosotros  se  os  debe 

esta  invención  admirable ! 
Desengaño.     ¡Qué  dices!  ¿te  has  vuelto  loco? 
Quevedo.         No  tal.  ¿Quién  pudo  ocuparse 

en  discurrir  la  manera 

de  caminar  por  los  aires , 

sino  algún  hombre  ,  enemigo 

de  venteros  y  gañanes  , 

arto  ya  de  comer  liebres 

y  de  pagar  hospedajes? 
Desengaño.    Bien  pudo  ser,  pero  escucha : (Se  oye  la  cam- 
panilla del  telégrafo.) 

el  tren  que  ha  poco  admiraste 

ya  ha  llegado  á  la  Estación, 

y  otro  de  Valencia  sale. 
Quevedo.        ¡  Será  posible  ! 
Desengaño.  El  telégrafo 

lo  anuncia. 
Quevedo.  ¡  Virgen  del  Carmen ! 

Sólo  un  rayo 

Desengaño.  ¡No  vas  mal! 

pero  ven ,  quiero  enseñarte 

nuevos  inventos.  (Aparecen  a  v/nlad)  parte  de 
los  objetos  que  se  indican. ) 
Quevedo.  ¿Son  armas 

de  fuego? 
Desengaño.  Sí  ,  formidables 
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cañones  de  Armstrong,  fusiles 

de  aguja,  torpedos  , naves 

con  coraza  y  proyectiles 

para  arrasar  mil  ciudades. 
Quevedo.        ¿Aún  hay  guerras?  Pues  los  hombres 

¿son  tan  poco  razonables, 

que  necesitan  la  fuerza 

brutal  para  gobernarse? 
Desengaño.    Tan  locos  son.  Poco  importa 

que  en  las  ciencias  adelanten , 

y  que  inventen  y  edifiquen , 

si  no  saben  libertarse 

de  la  soberbia  y  la  ira 

que  odio  y  rencores  esparcen , 

y  á  despecho  del  talento 

truecan  los  bienes  en  males. 
Una  voz.        (Dentro.)     ¡Son  mis  principios  eternos, 

infalibles ,  intachables ! 
Otra  voz.       ¡Yo,  por  la  patria,  mil  veces 

he  derramado  mi  sangre! 
Quevedo.        ¿Qué  gente  es  esta? 
Desengaño.  Oradores , 

y  patriotas  y 

Quevedo.  Adelante. 

(Salen  varios  caballeros  declamando  con  énfa- 
sis y  exageración,  moviendo  los  brazos  y 
mostrando  energía  y  pedantesca  arrogancia.) 

Orador  1."     ¡Mil  y  mil  veces  clamaré  irritado!! 

¡Mil  y  mil  veces  alzaré  mi  voz !! 
Orador  2."     ¡Paso!....  ¡ Fiat  justitia  et  ruat  ccehiml 

¡Mió  es  el  patriotismo  y  el  valor! 
Orador  3. "  ■   ¿  TJbinam  gentium  sumus  ?  ¡  Fuera ,  fuera ! 

¡  Presentad  de  una  vez  la  dimisión ! 
Orador  4."     (Tartamudo.) 

¡  Be-bellacos !  ¡  Ma-ma-ma-malandrines , 

ca-ca-ca-cada  vez  lo  hacéis  peor! 
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{Todos  los  oradores  peroran  a  un  tiempo  los 
versos  siguientes.) 
Unos.  ¿Cómo  es  eso?  ¿Queréis  chupar  la  breva 

y  daros  un  hartazgo  de  turrón? 
Otros.  ; Inteligente pauca ,  dijo  un  sabio! 

¡Alea  jacta  est.  Lo  mismo  digo  yo! 
Otros.  ¡  La  patria  gime !  ¡  El  despotismo  avanza ! 

¡  Sin  piedad  os  haré  la  oposición ! 
Quevedo.        ¿Quién  les  hará  callar? 
Desengaño.  ,  El  silenciero 

viene  muy  cerca  ya. 
Quevedo.  ¡  Quiéralo  Dios ! 

(Sale  El  Destino  en  el  pescante  de  una  piequeña 
tartana  tirada  por  un  burro.  En  el  toldo  de 
la  tartana  se  ve  un  letrero  que  dice  «Cre- 
denciales.» El  Destino  viene  vestido  de  ni- 
gromántico y  trae  una  cartera  y  un  cetro  ó 
laston  como  el  que  usan  los  silencieros  de  las 
catedrales.  Al  llegar  al  sitio  en  que  están  los 
Oradores  se  apea  de  la  tartana  y  da  en  el 
suelo  algunos  golpes  con  el  cetro  para  hacer- 
los callar,  sin  conseguirlo  hasta  que  se  da  á 
conocer.) 

Destino.  ¡  Teneos  ,  por  las  animas  benditas ! 

¡Silencio  digo!  que  El  Destino  soy. 
Unos.  ¡  ¡El  Destino! ! 

Otros.  ¡  ¡  El  Destino  ! ! 

Otros.  ¡  ¡  Yo  enmudezco ! ! 

Otros.  ¡Chitó!....  ¡Que  su  elocuencia  es  la  mejor! 

Destino.  ¡Me  tenéis  magullada  la  cabeza! 

¡  Parece  una  grillera  esta  nación ! 

Pero  en  íin Ahí  están  las  credenciales. 

(Saca  de  la  tartana  varios  pliegos,  que  los  re- 
parte con  profusión.) 

Tú,  general;  tú,  juez;  tú,  embajador. 
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Uno.  (Leyendo  la  credencial.) 

Poco  es  esto ,  oñcial  decimoquinto. 

Otro.  (ídem.)  Señor,  confieso  que  aparado  estoy; 

yo  no  entiendo  de  cuentas  ni  de  leyes. 

Unos.  (Reconviniéndole.)  ¡Coma  y  calle! 

Destino.         (Dándole  otro  pliego.)  Allá  va  una  Dirección. 

Todos.  (Haciendo  cortesías.) 

Laudamus  te.  Benedicimus  te. 

Unos.  ¡Qué  lógica! 

Otros.  ¡Su  marcha  es  la  mejor! 

El  Destino.     (Subido  en  el  pescante  de  la  tartana.) 

¡  Arre  burro ! 
Unos.  Las  riendas  del  gobierno 

en  buena  mano  están. 

Todos.  (Mostrando  las  credenciales.)  Nos  convenció. 

(Vánse.) 

Quevedo.        ¿Y  éstos  son  los  patriotas? 
Desengaño.  ¡Qué  locura! 

El  patriotismo  vive  en  un  rincón. 

Muchos  piensan  mirarle  en  esos  hombres , 

y  no  ven  ni  sospechan  el  error. 

Mas  si  el  mundo  los  juzga  cual  parecen  , 

tú  les  puedes  juzgar  por  lo  que  son. 
Quevedo.        Confieso,  amigo,  que  el  mundo 

que  me  enseñáis ,  es  bien  triste ; 

pues  en  él  los  pordioseros 

de  Cicerones  se  visten. 
Desengaño.     No  dices  mal. 
Quevedo.  Ahora  bien 

Yo  soy  curioso  ;  decidme  : 

¿hay  letrados? 
Desengaño.  Más  que  letras. 

Quevedo.        Y  también  ¿habrá  alguaciles, 

y  curiales,  y 

Desengaño.  También. 

Quevedo.        Danme  ganas  de  morirme, 
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desde  que  sé  que  aun  hay  gentes 
que  de  la  cizaña  viven. 
Desengaño.     Eso  no,  que  el  abogado 
por  el  inocente  pide; 
ampara  al  débil,  y  logra 
que  al  criminal  se  castigue. 
Quevedo.        Socarrón  me  parecéis  ; 

al  fin  sois  viejo  y 

Desengaño.  ¡Qué  dices!.... 

Quevedo.        ¿Luego  hay  justicia  en  el  mundo? 
Desengaño.     ¡Justicia!....  Sí-,  no  te  admires. 
Justicia  hay,  y  ajusticiados; 
y  entre  muchos  zascandiles  , 
hay  hombres  rectos  que  otorgan 
lo  que  la  justicia  exige. 
Quevedo.        Esto  me  agrada ;  mostradme 
algo  halagüeño  y  plausible. 
Quiero  ver  á  la  Justicia. 
Desengaño.     ¡Tú  no  sabes  lo  que  pides! 

En  fin Siéntate,  hijo  mió.  (Pausa.) 

Quevedo.        ¡  Y  bien  !. .. . 
Desengaño.  No  te  precipites  , 

que  antes  de  verla  la  cara 
es  necesario  aburrirse. 
Quevedo.        Pues  ya  empiezo. 
Desengaño.  Calla  y  mira, 

y  procura  no  morirte 
antes  de  verla. 

(Aparece  en  el  fondo  un  trono  elevado,  en  cuya 
piarte  alta  se  ve  algún  resplandor.  Desde  el 
primer  escalón  de  la  gradería  hasta  el  más 
alto  se  verá  una  colección  de  pantallas  que 
no  dejan  ver  á  la  figura  que  se  supone  está 
sentada  en  el  trono.  Cada  pantalla  figura  un 
gran  pliego  de  popel  sellado  manuscrito.  Al- 
gxinos  Litigantes  ¿/.Curiales  se  agitan  alre- 
dedor y  quitan  algunas  pantallas; pero  aun- 
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que  deberán  quitar  muchas,  siempre  han  de 
aparecer  otras,  de  modo  que  la  Justicia  nunca 
■  puede  verse.  En  la  parte  media  del  trono 
está  un  Juez  con  un  gran  libro,  y  más  abajo 
unos  Curiales.) 
Quevedo.  ¡Qué  es  esto! 

Desengaño.     El  trono  del  Jus  sum  cuique. 

Quevedo.        Mas  la  Justicia 

Desengaño.  Allí  está. 

Quevedo.        ¿Dónde? 

Desengaño.  Allí. 

Quevedo.  Mientras  no  quiten 

esas  pantallas 

Desengaño.  Ten  calma , 

y  oye  lo  que  ese  hombre  dice. 

Un  Litig.        (Dirigiéndose  al  trono.) 

Señora :  soy  un  casero 

que  hace  dos  años  que  vine 

solicitando  desahucio 

contra  Baltasar  Aguirre , 

que  ni  me  paga  alquileres , 

ni  me  deja  el  cuarto  libre; 

él  y  su  abogado  apelan; 
'  yo  pago ,  y  el  pleito  sigue ; 

por  lo  cual  suplico  á  usía 

que  esta  contienda  termine. 
Un  Juez.        (Leyendo  en  un  gran  libro.) 

Dése  traslado  á  la  parte. 
Un  Curial.    Pague  el  auto  y  Dios  le  guie.  (Entregándole 
una  de  las  pantallas.) 

(Salen  varios  litigantes  muy  estropeados  y  se 
dirigen  al  trono.) 
Litig.  2.°        Señora:  nosotros  somos 

acreedores  infelices 

del  concurso  de  Don  Dimas 

Perro-de-Presa  y  Martínez ; 
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y  decimos  que  en  los  autos 
•que  contra  el  mismo  se  siguen, 
tercena  treinta  y  ocho , 
incidente  ciento  quince, 
resultan  de  nuestros  créditos 
los  derechos  preferibles; 
y  como  el  hambre  nos  mata, 
pedimos  que  se  liquiden 
las  cuentas ,  que  se  repartan 

los  bienes  y 

Juez.  {Aire  el  libro  y  lee.) 

No  se  admite 
la  petición ;  hay  ausentes  , 
y  eso  no  procede.  Líbrense 
exhortes  al  Paraguay, 
al  Congo,  á  Pekín  y  á  Chile. 
Litig.  3."        Y  ¿qué  haremos  mientras  tanto? 
Juez.  (Hojeando  el  libro.) 

¿  Mientras  ?. . . .  La  ley  no  lo  dice. 

[Cierra  el  libro.) 
Litig.  4.°         ¡  Ay  de  mí ! 

Litig.  3.°  ¡Me  doy  por  muerto! 

Litig.  4.°        ¡Ya  no  encuentro  quien  me  fíe! 
Litig.  5.°        (Dirigiéndose  á  una  acreedora  vieja  que  está 
á  su  lado.) 
Doña  Rosa,  usted  ¿qué  opina? 
Doña  Rosa.  Que  el  casero  es  insufrible, 
y  que  me  voy  al  Hospicio 
á  ver  si  allí  me  reciben.  ( Vánse.) 
(Salen  nuevos  Litigantes,   y  mientras  hablan 
Queyevo  y  el  Desengaño  se  supone  que  siguen 
actuando ;  el  cuadro  se  anima,  y  los  que  están 
al  pié  del  trono  escriben  en  las  pantallas 
y  las  van  reuniendo  en  legajos,  que  manejan 
y  traen  y  llevan.) 
Quevedo.        Y  ¿dónde  está  la  Justicia? 
Desengaño.     En  el  trono.  Ya  te  dije..... 


QlJEVEDO. 

Desengaño. 


QUEVEDO. 

Desengaño. 


El  Juez. 
Litig.  6.° 
Juez. 

Litig.  7." 
Litig.  8." 
Litig.  9.° 
Quevedo. 


Desengaño. 


Quevedo. 

Desengaño. 
Quevedo. 

Desengaño. 
Quevedo. 

Desengaño. 
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Y  ¿no  he  de  verla?.... 

(Señalando  á  los  litigantes.)  Esos  quieren 

lo  mismo,  y  no  lo  consiguen. 

Hay  trámites  de  por  medio 

Ya  veo  que  es  preferible 

litigar  á  garrotazos. 

(Señalando  á  un  litigante  muy  anciano  y  que 

sale  medio  desnudo.) 
Mira ,  aquel  un  pleito  sigue 
que  entabló  sn  bisabuelo, 
y  aun  durará. 

(El  Tribunal  está  animadísimo ;  todos  hablan  á 

un  tiempo.) 
(Dirigiéndose  aun  litigante.)  El  juez  se  inhibe. 
Pido  á  usía. 

No  há  lugar. 
Pida  en  forma. 

Que  le  citen. 
Recuso  al  juez. 

Dé  fianza. 
¡Uf,  qué  ruido!....  ¡Por  la  Virgen, 
quitádmelos  de  delante! 
¡Loco  estoy!.... 

Como  se  pide. 

(Desaparece  el  cuadro.) 

¡Gracias  á  Dios!....  El  cuadro  es  enfadoso, 
y  engañado  vivís,  según  mi  cuenta. 
;  Yo  engranado?.... 


(Señalando  al  fondo.)  No  es  esa  la  Justicia, 
que  esa  es  la  Eternidad. 

Bien ,  como  quieras. 
Pero  cansado  estoy ,  y  ya  deseo 
ver  alguna  verdad.  ¿La  hay  en  la  tierra? 

Sí.  También.  Mira  allí 

(Empieza  á  oirse  una  marcha  fúnebre.) 

No  has  de  decirme 
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que  me  engaño  esta  vez. 
Quevedo.        {Mirando  á  un  lado.)         ¿Qué  turba  es  esa? 
Desenga.no.    Es  la  Muerte ,  que  viene  acompañada 

de  los  que  en  este  mundo  la  alimentan. 

Te  ofrecí  una  verdad,  y  allí  la  tienes. 
Quevedo.        Larga  es  la  procesión. 
Desengaño.  Detras  viene  ella. 

{Empieza  á  salir  una  larga  comitiva;  delante 
viene  una  comparsa  de  Jorobados  que  traen 
varas  de  medir,  compases,  pesos ,  medidas, 
papeles  y  unas  plumas  con  las  cuales  escri- 
ben de  vez  en  cuando.) 

Jorobado  1.°  Tiene  un  pero. 

Jorobado  2."  Carece  de  armonía. 

Jorobado  3.°  No  tiene  inspiración. 

Jorobado  4."  No  está  bien  hecha. 

Jorobados.8  {Acercándose  á  Quevedo  y  midiéndole  con  un 

compás  y  una  vara  de  medir.) 
Quevedo.        {Retirándose.)  ¡Eh!  ¿Qué  hacéis? 
Jorobado  2.°    ¡  Es  Quevedo  ! 
Jorobado  1."  ¡No  es  Quevedo! 

Quevedo.        {Al  Jorobado  4."  que  se  le  acerca  y  trata  de  me- 
dirle ,  dá?idole  una  palmada  en  la  joroba.) 

¡Buen  mozo!  ¿Adonde  vas  con  la  hipoteca? 
Jorobado  1."  Repito  que  no  es  él. 
Jorobado  2.°  Le  ha  dibujado 

un  autor  atrevido  y  sin  conciencia. 
Jorobados.     ¡  ¡  Profanación ! !! 
Quevedo.  ¿Qué  quieren  estos  hombres, 

que  me  miden,  me  toman  y  me  dejan? 
Desengaño.    Malos  críticos  son.  Tristes  figuras 

que  buscan  perfecciones  y  bellezas. 

Quevedo.        No  les  falta  razón,  pues  sus  corcovas 

Desengaño.     En  clase  de  corcovas  son  perfectas. 

Quevedo.         Y  ¿qué  escriben? 

Desengaño.  No  sé,  ni  ellos  lo  saben. 
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Juicios  de  cuanto  ven.  Mira  una  muestra 

(Acércase  a  uno  de  los  Jorobados  y  le  toma  un 
papel  que  presenta  á  Quevedo.) 
Quevedo.        (Leyendo.)  «El  drama  que  se  estrenó 
1   ¡  qué  mala  noche  nos  dio ! 

¡  No  vale  un  maravedí ! 

Es  muy  malo,  porque sí, 

y  porque  lo  digo  yo.» 
(Hablando.)    Lindas  razones  son.  Mas  /cómo  vienen 

entre  esta  comitiva  reverenda?.... 
Desengaño.    Porque  éstos  son  la  muerte  del  ingenio, 

pues  con  necias  censuras  le  encadenan. 

( Vánse  los  Jorobados  y  pasan  detras  oarios 
elegantes.) 

Estos  que  van  detras,  son  los  ociosos, 
gentes  que  en  los  cafés  y  en  las  tabernas 
muertes  son  del  honor,  porque  su  labio 
no  perdona  á  casada  ni  á  doncella. 
(Pasan  unos  hombres  tristes  y  mal  vestidos.) 

Quevedo.        Tristes  van  los  que  siguen. 

Desengaño.  Son  cesantes, 

muertes  del  Presupuesto. 
(Pasan  unos  Confeccionadores  de  medicamentos 
trayendo  grandes  carteles.) 

Quevedo.  ¿Y  los  que  llevan 

carteles  y  letreros? 

Desengaño.  Inventores 

de  jarabes  y  cápsulas  y  esencias , 
alquimistas  del  siglo  diez  y  nueve  , 
que  mienten  mucho  más  que  la  Gaceta. 
Óyeles. 

Expend.  1."    (Al pasar.)  Específico  supremo, 

premiado  por  quinientas  Academias. 

Expend.  2.°    (Al  pasar.)  Sustancia  de  cebolla  para  el  cutis. 

Expend.  3.°    (ídem.)  No  más  callos. 

Expend.  4.°    (ídem.)  No  más  dolor  de  muelas. 
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Exfe.nd.  5."    {ídem.)  Pildoras  del  doctor  Matacristianos , 
para  curar  histéricos,  jaquecas, 
náuseas  ,  pituita  ,  vómitos,  neuralgias  , 
bronquitis  ,  quemaduras ,  borracheras  , 
calambres,  toses,  flatos,  golondrinos, 
insomnios ,  quebraderos  de  cabeza  , 
desazones ,  heridas ,  reumatismos , 
rasgones  del  gabán,  de  la  chaqueta, 
del  frac 

Quevedo.  ¡  Llévete  el  diablo !  ya  estoy  malo 

de  oir  tu  relación. 

Desengaño.  No  te  dé  pena. 

{Pasan  las  Enfermedades  y  las  Epidemias  ti- 
rando del  carro  en  que  va  La  Muerte,  al  que 
empujan  vigorosamente  los  Malos  Médicos. 
El  carro  trae  á  los  pies  de  La  Muerte  coronas, 
tiaras,  (jar -otes,  armas,  vestiduras  y  va- 
riados objetos.  Siguen  detras,  cerrando  la, 
comitiva ,  gentes  de  todos  estados  y  condicio- 
nes. La  música  se  va  alejando.) 

Enfermedades  son  éstas  que  miras , 
y  ésas  que  van  detras  son  epidemias. 

Quevedo.        Con  los  médicos  parten  el  trabajo. 

Desengaño.     Calamidades  son  en  competencia; 
y  si  ellos  no  empujaran,  yo  te  juro 
que  el  carro  tan  de  prisa  no  anduviera. 

Quevedo.        Majestuosa  es  La  Muerte;  suyo  es  todo: 
cetros,  tiaras,  coronas  y  diademas. 
¡  Cuánta  gente  va  en  pos ! 

Desengaño.  Sí  ;  los  curiosos 

se  hallan  en  todas  partes  á  docenas. 
¡  Todo  lo  han  de  saber !  La  Muerte  pasa , 
y  aunque  les  da  pavor,  salen  á  verla. 

Quevedo.        Embelesado  estoy. 
Desengaño.  Mira  ,  hijo  mió  , 

fatigado  estarás.  Larga  tarea 
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es  la  de  ver  un  mundo  en  que  se  agitan 
locos  y  charlatanes  y  babiecas. 
Descansa ,  y  queda  en  paz  ,  mientras  yo  sigo 
declarando  verdades  por  la  tierra. 
Quevedo.        Pues  ¿ya  os  vais? 
Desengaño.  Es  preciso. 

Quevedo.  Y  ¿no  he  de  veros 

otra  vez? 
Desengaño.  ¡  Dios  lo  sabe !  Si  aun  intentas 

estudiar  de  este  mundo  las  locuras , 
y  reir  ó  llorar  al  comprenderlas , 
toma ,  guarda  este  espejo ,  y  de  él  te  fia , 
que  no  miente  jamas.  ( Le  da  un  pequeño  es- 
pejo que  trata  debajo  de  sus  vestidos ,  y  váse 
pausadamente.) 
Quevedo.  ¡  Triste  me  deja ! 

(  Quevedo  sigue  con  la  vista  al  Desengaño  ,  y 
se  queda  un  momento  triste  y  abstraído .  Fija 
su  mirada  en  el  espejo ,  y  exclama ,  dando  Á 
su  semblante  una  expresión  animada  y  ri- 
sueña. Aparece  La  Muerte  y  se  va  acercan- 
do lentamente  á  Quevedo.) 

Pero ¿Qué  es  esto  que  miro? 

Una  vieja  acartonada 
enseña ,  al  dar  un  suspiro , 
su  boca  desempedrada. 
¡Ay  ,  hermoso  Casimiro  ! 
á  un  sastre  diciendo  está  : 
Ja, ja, ja, ja 

¡  Dos  esposos  á  este  lado 
muestran  un  niño  riente 
á  un  galán  almidonado!.... 
y  él  se  pone  colorado  , 
porque  el  chiquillo  inocente 
le  está  llamando  papá  .... 
Ja,  j  a,  ja,  ja. 
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¡  Lindo  cuadro  !  Allí  una  dama 
falsifica  unas  mejillas , 
y  otra  sale  de  la  cama , 
y  con  algodón  en  rama 
dá  cebo  á  sus  pantorrillas. 
¿Quién  de  ellas  se  fiará? 

Ja  ,  ja  ,  ja  ,  ja. 

¡Cielos!....  ¡á  oscuras  les  deja! 
Es  un  mozo  que  retoza 
y  tira  una  candileja. 
¡  Por  dar  un  beso  á  la  moza 
ha  dado  el  beso  á  la  vieja  , 
que  relamiéndose  va ! 

Ja,  ja,  ja,  ja. 

¡Traidor! — le  dice  irritada 
á  un  ministro  que  no  es  manco, 
una  doncella  averiada  ; 
y  él  exclama :  ¡  Desdichada ! 
calla,  te  daré  un  estanco, 
y  todo  se  arreglará. 

¡ja, ja, ja, ja! 

Allí Mas  ¡  ay  !  No  sé  lo  que  me  pasa. 

¡  Tiembla  mi  voz  !  Con  ansiedad  respiro. 
¡  La  alegre  risa  de  mis  labios  huye , 
late  mi  corazón y  tengo  frió! 

(  Repara  en  La  Muerte.  ) 

¡Ah!  ¡La  Muerte!....  Allí  está.  No  la  espe- 
raba, 
aunque  la  vi  pasar :  ¡  cuan  distraído 
vive  el  hombre  en  la  tierra!  —  ¡El  hombre  es 

ciego ; 
sólo  mira  á  la  luz  de  sus  sentidos , 
y  de  su  ceguedad  nace  el  engaño 
que  alimenta  el  error  y  adula  al  vicio. 
Vida.  {Apareciendo.)  ¡No  le  puedo  salvar! 

{Suena  la  campana  de  un  reloj  de  torre.) 
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Muerte.  {Poniendo  la  mimo  sobre  el  homlro  de  Qüevedo.  ) 

¡Sonó  la  hora! 
La  Muerte  llega  al  fin. 
Qüevedo.        (  Cayendo  con  las  manos  elevadas  al  cielo. ) 

¡  Dios  infinito ! 
Vipa.  ¡  Ninfas  ,  Genios ,  llegad ;  mia  es  su  gloria! 

{Delante  del  sitio  que  ocupan  Qüevedo  y  La 
Muerte  se  levanta  un  elegante  pedestal ,  sobre 
el  que  se  halla  la  estatua  de  Qüevedo.  Salen 
varias  Ninfas  y  Genios  y  le  adornan  con 
coronas  y  guirnaldas ,  fórmamelo  un  grupo. 
En  el  fondo  aparece  La  Locura.) 
Locura.  ¡Viva  la  humanidad!  ¡El  mundo  es  mió! 

La  decoración  presenta  una  gran  plaza  llena 
de  gente  ;  todos  bailan  al  compás  de  ttna  danza 
popular.  En  este  cuadro  fguran  El  Amor, 
El  Diablo  ,  El  Acróbata  ,  El  Usukero  y  El 
Destino,  este  último  con  una  caña,  de  la  que 
cuelga  tina  gran  breca  que  todos  quieren 
coger.  El  director  de  escena  colocará  las 
figuras  de  la  manera  más  conveniente. 


CENSURA. 


Examinada  esta  comedia,  no  hallo  inconveniente  en  que  su  representación 
se  auiorice,  con  la»  supresiones  hechas. 

Madrid  10  de  Febrero  de  1868.  =Ei  Censor  de  Teñiros ,  Narciso  S.  Serha. 


OBRAS  LÍRICO-DRAMÁTICAS 

DEL  MISMO  AUTOR. 


La  Gitanilla ,  en  un  acto. 

La  Uiña  de  nieve,  en  tres  actos. 

El  Rapaein  de  Gandas ,  en  un  acto. 

Al  perro  flaco ,  en  un  acto. 

La  Madre  de  los  pobres,  loa  en  un  acto. 

Las  Bodas  de  Caniacho,  en  un  acto. 

Manos  blancas  no  ofenden ,  juguete  cómico  en  un 

acto. 
El  Mundo  por  dentro,  sueño  inverosímil  en  un 

acto. 
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